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LA  VIUDA  DE  SECHA 


La  escena  representa  el  jardín  de  una  quinta.  En  el  centro  un  macizo 
de  flores.  Arboles.  A  la  derecha  velador  de  jardín,  butacas  y  sillas 
de  mimbre.  Al  foro  tapia  corrida.  Es  de  día» 


ESCENA  PRIMERA 

DON  BRUNO  y  CONCHA 

Al  levantarse  el  telón  don  Bruno,  sentado  en  una  de  las  butacas,  leo 
un  periódico  y  fuma  puro.  Sobre  la  mesa  está  su  gorra,  un  cenicero, 
una  taza  de  café  y  una  copa  de  licor.  Concha  al  otro  lado  de  la  mesa, 
sentada  también  en  una  butaca 

Con.  (con  energía,  pero  respetuosa.)  Sí,  tíO,  SÍ;  COnfiese 

usted  que  quiere  sacrificarme,  con  la  mejor 
intención,  pero  al  fin  y  al  cabo  sacrificarme; 

¡las  cosas  claras!  (Dou  Bruno,  sin  prestarle  la  me- 
nor atención,  bebe  un  sorbo  de  café  y  continúa  su  lee- 

tura.)  Y  que  lo  hace  usted  porque  le  debo 
obediencia  y  respeto,  porque  no  tengo  en  el 
mundo  á  nadie  más  que  á  usted  á  quien 

volver  los  ojos...  (Afligida.  Le  mira  de  reojo.  Don 
Bruno  repite  el  juego  anterior.)  ¡eSO  Cs!  (Enérgica, 
dando  con  la  mano  en  el  velador  y  zarandeando  cuan- 
to hay  sobre  él )  ¡pcro  constc  quc  cstá  muy  mal 

hecho!  (Don  Bruno  quita  tranquilamente  la  taza  que 
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coloca  sobre  una  silla.)  Por  lo  vistO  nO  fué  SU- 

ficiente  que  mi  padre  me  casara  la  prime- 
ra vez  sin  tener  en  cuenta  mi  voluntad, 

(Don  Bruno  bebe  un   sorbo  de  licor.)   USted  si- 

gue  el  ejemplo  dándome  el  segundo  golpe; 

(Volviendo  á  dar  con  la  mano  en  el  velador.)  {COmO- 

si  mi  corazón  fuese  un  cero  á  la  izquierda. 

(Don  Bruno  quita  la  copa  que  coloca  sobre  la  silla.) 

Ni  se  me  consulta,  ni  se  me  atiende,  ni  se 

me  oye  \Oye  usted!  (dou  Bruno  deja  el  puro  en  el 

cenicero.)  se  me  entrega  al  que  conviene,  di- 
ciendo, ¡ahí  va  eso!  (Dando  sobre  el  velador.)  . 
¡Pues  no!  ¡no!  ¡y  no!  (Don  Bruno  quita  el  cenieera 
y  el  puro  que  coloca  sobre  la  silla.)  ¡Yo  no  SOy  Una 

cosa!  ¡yo  no  soy  un  mueble!  ¡yo  no  soy  un 

trasto!  (Manoteando  sobre  el  velador.  Don  Bruno  quita 
su  gorra,  que  es  lo  único  que  queda,  y  se  la  pone.) 

Pero  ya  que  se  me  trata  como  á  tal,  me  re- 
signo, (Gritando,)  Callo,  (Levantándose   y  paseando 

muy  agitada.)  como  trasto  procederé  y  que  na- 
die me  pida  cuentas  si  hago  una  trastada., 
Bruno        (Muy  tranquilo.)  Gara...  coles.  ¡Justo!  Caracoles. 

¡Demonio  de  acertijo!  Media  hora  devanáu- 

dome  los  sesos,   (señalando  el  periódico.)  Mira. 

qué  bien  hecha  está  la  combinación. 

Con.  (indignada.)  ¡Ah!  ¿coii  quc  no  se  ha  enterado 

usted  de  nada  de  lo  que  le  he  dicho? 

Bruno  (Levantándose.)  Pero  ven  acá,  manojito  de  ner- 
vios; ¿no  te  dejé  reflexionar  veinticuatro  ho- 
ras, antes  de  aceptar  la  proposición  de  Matu- 
rena? 

Con.  Reflexionar  no;  me  dijo  usted  que  lo  pen- 

sase detenidamente. 

Bruno  Llámale  hache.  ¿Y  no  me  respondiste, «estoy 
conforme,  tío»? 

Con.  No,  señor. 

Bruno        ¿Cómo  que  no? 

Con.  Le  dije  á  usted  «tío»,  lo  primero  tío,  y  des- 

pués y<no  tengo  inconveniente  en  casarme 
con  el  hijo  del  señor  Maturena». 

Bruno  Bueno:  si  eso  no  quiere  decir  en  castellano 
neto  estoy  conforme,  explícame  lo  que  sig- 
nifica. 

Con.  Pero... 


Bruno        ¡Qué  pero  ni  qué  manzano! 
Con.  Entonces  no  había  venido  aún  Angel...  lue- 

go vino  y... 

Bruno        Sí,  como  en  la  Anunciación  vino  el  ángel. 

Con.  y  el  amor... 

Bruno        Amor...  amor...  ¿y  qué  es  eso? 

Con.  Amor  es... 

Bruno  Una  excelente  pasta  para  limpiar  metales  y 
punto  concluido.  Que  se  dejase  seducir  por 
el  niño-ciego  cualquier  doncellita  en  agraz, 
pase;  pero  tú,  viuda  de  tres  hierbas,  debes 
agarrarle  bonitamente  por  las  alas  y  sacu- 
dirle media  docena  de  azotes  para  que  no  te 
vuelva  á  importunar  con  su  charla  embau- 
cadora. 

Con.  Eso  lo  dice  usted  porque  es  ya  viejo  y  por- 

que le  conviene. 

Bruno  Claro  que  sí.  Mis  años  me  hacen  ver  las  co- 
sas como  son,  y  mi  conveniencia,  en  este 
caso,  asegura  tu  felicidad;  miel  sobre  hojue- 
las. Don  Alfredo  Maturena  y  yo,  ambos  po- 
llitos sesentones,  nos  metimos,  con  la  fogo- 
sidad propia  de  la  juventud,  en  un  intrinca- 
do pleito.  Jueces,  abogados  y  procuradores 
nos  envolvieron  en  papel  sellado  que,  á  modo 
de  sangría  suelta,  nos  habría  consumido  si 
mi  contrincante  no  llega  á  tener  la  gran  idea 
de  proponerme  una  transacción.  He  aquí  los 
términos:  Casar  á  mi  hijo  y  único  heredero 
con  su  sobrina  de  usted,  que  también  habrá 
de  heredarle.  ¡Eureka!  exclamé  yo.  En  vez 
de  que  se  pierdan  dos  casas  cimentemos  otra 
sólidamente.  Te  consulté,  aceptaste  y  espe- 
rando estamos  al  novio  que  viene  á  conocer- 
te y  á  preparar  la  boda. 

Con.  ¿y  á  eso  le  llama  usted  asegurar  mi  feli- 

cidad? 

Bruno  Naturalmente.  El  hijo  de  Maturena  es  jo- 
ven, apuesto,  militar  distinguido  y  el  padre 
posee  un  capitalazo;  conque  pide  por  esa 
boca. 

Con.  Pero  yo  no  le  quiero;  mi  corazón  es  de 

Angel. 

Bruno        Ya  lo  sé;  tienes  un  corazón  de  ángel  y  por 
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eso,  además  de  ser  feliz,  harás  feliz  á  tu  es- 
poso. 

Con.  No  es  eso;  entiéndame  usted,  que  ya  me  en- 

tiende aunque  se  haga  el  tonto.  Mi  corazón 
pertenece  á  Angel,  el  sobrino  de  Cosme,  pero 
como  no  es  más  que  el  sobrino  del  admi- 
nistrador, como  no  tiene  dinero... 

Bruno  ¡Alto  ahí!  Sabes  que  estimo  á  Cosme  como 
se  merece.  Además  de  ser  el  non  plus  ultra 
de  los  administradores,  es  el  mejor  de  mis 
amigos  y  en  la  posición  modesta  de  su  so 
brino  no  habría  obstáculo  si  no  tuviera  la 
firme  convicción  de  que  vuestros  amores 
son  un  mero  capricho. 

Con.  No,  tío,  no;  nos  queremos  de  verdad.  Al  ver- 

nos tan  solo  nos  comprendimos. 

Bruno  ¡Cataplún!  ¡una  descarga!  ¿Y  quién  te  dice 
que  al  ver  á  tu  prometido  no  sientes  otra? 
que  quizá  te  haga  más  daño,  porque  siendo 
militar...  í Ríe.) 

Con,  ¡Imposible! 

Bruno  ¡Bah!  ¡bah!  no  perdamos  el  tiempo  discu- 
tiendo tonterías.  Voy  á  despachar  el  correo. 

(Se  dirige  hacia  la  izquierda.) 
Con.  (suplicante  y  llorosa.)  ¡Tío! 

Bruno  ¡Sobrina! 

Con.  (ídem.)  Vuelva  usted... 

Bruno  (volviéndose.)  ¿Qué  quieres? 

Con.  Vuelva  usted  sobre  su  acuerdo. 

Bruno  ¡Ah!  ¿sobre  mi  acuerdo?  Sí...  sí  ya  volveré... 

espérame  sentada.  (Vase  por  la  izquierda,  primer 
término.) 


ESCENA  II 

CONCHA.  En  seguida  ANGEL 

Con.  ¿Por  qué  consentí  tan  fácilmente?  ¿Por  qué 

no  vino  Angel  antes  de  aceptar?  ¿Por  qué 
soy  una  débil  mujer?  Porque  si  fuese  un 
hombre  enérgico  el  tío  no  pretendería  ca- 
sarme con  ese  antipático  Maturena...  Bien 
es  verdad  que  entonces  tampoco  me  hu- 


biera  enamorado  de  Angel...  ¡no  sé  lo  que 
me  digol 

Angel  (Por  la  derecha,  primer  término.  Con  ansiedad.)  ¿HaS 

logrado  convencerle? 

Con.  '        No;  es  completamente  inútil. 

Angel  Lo  esperaba.  Ayer  traté  yo  de  hablarle  y  me 
dejó  con  la  palabra  en  la  boca. 

Con.  Tenemos  que  sacrificarnos. 

Angel  (Desesperado.)  ¿Sacrificarnos  sin  luchar?  ¡Esa 
es  la  firmeza  de  tu  cariño! 

Con.  No  aumentes  mi  aflicción. 

Angel        ¿Tú  de  otro  mientras  yo  aliente?  ¡no  será! 

Solo  al  pensarlo  una  ola  de  sangre  avanza 
por  mis  venas  y  me  siento  capaz  de  todo. 

Con.  ¡Por  Dios,  cálmate!  Pruebas  suficientes  tie- 

nes de  mi  cariño  que  es  solo  tuyo;  ¿pero 
qué  más  puedo  hacer  yo? 

Angel  Secundarme.  Consigamos  que  tu  prometido 
renuncie  al  proyecto  de  boda. 

Con.         ¿y  cómo? 

Angel  Todo  está  preparado;  falta  solo  tu  aproba- 
ción y  tu  ayuda. 

Con.  ¿y  por  qué  no  me  has  dicho  nada  hasta 

ahora? 

Angel  Por  si  conseguíamos  algo  buenamente,  y 
sobre  todo  porque  temia  que  te  opusieras  y 
desbaratases  el  plan. 

Con.  Explícame  en  qué  consiste. 

Angel.       Mi  tío  es  el  autor. 

Con.  (Admirada.)  ¿Cosme  en  quien  mi  tío  confía 

como  en  si  mismo  va  á  engañarle?  porque 
me  figuro  que  solo  mediante  una  super- 
chería... 

Angel  Y  gorda;  pero  tanto  le  rogué,  tan  desespe- 
rado me  vió  que  se  apiadó  de  mí  y  más 
que  nuestro  aliado  es  el  jefe  que  nos  guiará 
á  la  victoria. 

Con.  Cuenta,  que  estoy  deseando  saber. 

Angel  Verás,  (se  sientan  )  Discurriendo  nos  remon- 
tamos á  tu  primer  matrimonio.  Tu  padre, 
residente  en  Bolivia,  le  concertó  allí  con  uno 
dd  sus  socios,  español  también,  y  mi  tío  Cos- 
me te  acompañó  porque  no  quisiste  casarte 
por  poderes. 
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Con.  Claro:  como  que  eso  no  es  formal,  y  además 

vaya  un  viajecito  de  recreo  para  hacerle 
sola. 

Angel  Al  poco  tiempo  de  casada  tu  marido  pere- 
ció en  un  naufragio,  y  algunos  meses  des- 
pués murió  tu  padre,  ¿no  fué  así? 

Con.  Así  fué,  y  tuve  que  volver  con  mi  tío,  viu- 

da, huérfana  y  pobre. 

Angel        Lcázaro,  tu  esposo,  no  era  de  por  aquí. 

Con.  No;  de  Ponf errada. 

Angel  Perfectamente.  Vé  atando  cabos.  Y  aquí  no 
le  conocía  nadie  más  que  mi  tío  y  tú.  Ya 
está  la  madeja. 

Con.  Pues  no  caigo. 

Angel  Prepárate  á  lanzar  una  exclamación  de 
asombro.  Para  impedir  que  te  impongan  un 
segundo  marido  hemos  pensado  resucitar  al 
primero. 

Con.  ¡Jesús,  María  y  José! 

Angel        ¡No  dije  que  te  asombrarías!  (señalando  hacia 

la  derecha,  segundo  término,  por  donde  viene  Cosme.) 

Y  aquí  tienes  al  que  ha  de  repetir  el  mila- 
gro diciendo  como  el  divino  Maestro:  «Lá 
zaro,  levántate  y  anda.»  (se  levantan.) 


ESCENA  III 

DICHOSyCOSME 

Cosme  (Entrado  en  años.  Completamente  afeitado.  Viste  entre 

señor  y  hombre  de  campo,  a  Angel.)  ¿Sabe  ya? 

Angel       Acabo  de  ponerla  al  corriente. 
Con.  ¡Qué  locura! 

Cosme  Pero  no  me  negarás  que  es  una  locura  inge- 
niosa. 

Con.  ¿y  tendrás  valor  para  engañar  á  mi  tío,  tú, 

su  brazo  derecho,  su  oráculo? 

Cosme  Te  he  visto  nacer,  soy  el  segundo  padre  dé 
ésta  alhaja...  alhaja,  sí,  dicho  sea  en  el  buen 
sentido,  se  trata  de  vuestra  felicidad  y  esta 
consideración  me  absuelve  del  pecado  que 
voy  á  cometer. 

Angel       Además,  nos  hemos  procurado  antecedentes 
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de  tu  prometido,  y  es,  según  dicen,  calave- 
ra, audaz,  mujeriego,  por  lo  que  resulta 
monstruoso  el  haberle  concedido  tu  mano 
como  precio  de  transacción  de  un  litigio, 
que  es  igual  que  habérsela  jugado  á  una 
carta. 

Con.  De  todos  modos  me  parece  demasiado  atre 

vimiento... 

Cosme"  Convendrás  en  que  para  convencer  á  don 
Bruno  es  preciso  atarle,  y  ese  es  el  funda- 
mento de  mi  plan.  Ante  un  marido  de  carne 
y  hueso  no  hay  dudas  ni  vacilaciones  posi- 
bles, el  pretendiente  tendrá  que  tomar  las 
de  Villadiego. 

Angel        Dejándonos  tranquilos. 

Con.  ¿y  cuando  se  descubra  el  engaño? 

Cosme        Tu  tío  rabiará  y  se  desesperará  primero,. 

concluyendo  por  reirse  de  la  estratagema; 
le  conozco.  Yo  veré  entonces  personalmente 
á  su  contrincante,  y  como  la  transacción  ya 
se  ha  planteado,  lo  cual  prueba  que  también 
está  aburrido  de  pleitear,  es  casi  seguro  que 
llegaremos  á  un  acuerdo  y  conformes  todos. 

Angel        No  hay  más  que  hablar;  manos  á  la  obra. 

Con.  No,  no  me  determino. 

Angel  ¿No? 

Con.  No.  Considera  que... 

Angel  (Trágico.)  Basta;  acabas  de  sentenciarme  á 
muerte. 

Con.  (Asustada.)  Angel,  ¿qué  vas  á  hacer? 

Angel  Una  cosa  muy  sencilla.  Puesto  que  te  nie- 
gas á  que  tu  esposo  regrese  del  otro  mundo,, 
ir  yo  á  buscarle  allí. 

Cosme  (socarrón.)  No  te  olvides  de  saludarle  en  mi 
nombre. 

Angel        ¡Tío,  respete  usted  la  angustiosa  situación 
en  que  me  hallo!  (a  concha.)  ¡Falsa!  ¡perjural 
Con.  Atiende  á  razones. 

Angel  Ninguna  puede  haber.  Sí;  muy  pronto  me 
reuniré  con  Lázaro  y  juntos  lloraremos,  él 
tu  fragilidad,  yo  tus  desdenes. 

Cosme        ¡Y  viva  la  poca  vergüenza! 

Angel        ¿Por  qué? 

Cosme        Porque  vas  á  llorar  con  el  muerto  la  fragili- 
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dad  de  su  viuda,  y  si  ella  se  casase  contigo 
no  llorarías. 

Angel  Es  que  si  ella  me  prefiriese  yo  no  haría  ese 
viaje;  ¿y  por  dónde  iba  el  ditunto  á  saberlo? 

'Cosme        Sí  que  es  verdad...  Me  has  convencido. 

Angel        Por  última  vez.  ¿Insistes  en  tu  negativa? 

Con.  Pero,  (vacilante.)  suponiendo  que  yo  me  pres- 

tase á  secundaros,  ¿de  quién  os  ibais  á  ser- 
vir para  representar  el  papel  de  marido? 

Cosme  Eso  no  te  preocupe.  Todo  está  perfectamen- 
te pensado.  Hace  tiempo  escribió  este  á  un 
íntimo  amigo  de  Madrid,  muchacho  listo, 
explicándole  al  detalle  la  proyectada  farsa, 
y  por  su  mediación  tenemos  el  marido  de 
encargo,  que  debe  llegar  mañana,  precedién- 
dole hoy  una  carta  que  recibirá  tu  tío. 

Angel  (suplicante.)  Ya  ves:  sólo  depende  de  tí.  Decí- 
dete. 

Con.  Déjame  reflexionar. 

Angel        No  hay  tiempo. 

JBrUNO  (Dentro,  en   primer   término   izquierda.)  ¡Cosme! 

¡Cosme! 

Cosme  Me  llama.  No  conviene  que  nos  sorprenda 
en  cabildeos. 

Con.  Sí,  sí.  Con  saberlo  tan  solo  ya  me  siento 

cómplice  de  la  burla  y  no  podría  mirarle 
cara  á  cara. 

Angel        Contamos  contigo. 

Con.  Veremos.  (Vase  por  la  derecha,  primer  término.) 

Angel        (Desesperado.)  ¡Qué  obstinación! 
Cosme        Mujer  que  vacila,  cede.  Acaba  de  conven- 
cerla. (Vase  Angel  por  la  derecha,  primer  término  ) 


ESCENA  IV 

COSME  y  DON  BRUNO 

Bruno        fMás  cerca.)  ¡Cosme! 
Cosme        Voy,  señor. 

Bruno  (Apareciendo  por  la  izquierda  un  tanto  agitado  y  con 

una  carta  en  la  mano.)  Lee  esta  Carta. 

Cosme        (Aparte.)  El  primer  cañonazo,  (se  pone  las  gafas 
tranquilamente.)  «Madrid  cuatro  de  Junio  de 
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mil  novecientos  ocho.  Queridísimo  tío:  su- 
pongo el  efecto  que  producirá  á  usted  esta, 
carta  procedente  de  un  muerto  resucitado. 

Acabo  de  llegar  de  Barcelona,  donde  des- 
embarqué, y  al  no  hallarlos  á  ustedes  en 
Madrid  me  apresuro  á  escribirle  para  nO' 
perder  el  correo  de  hoy. 

En  el  exprés  de  mañana  me  trasladaré  á- 
esa  y  oirán  ustedes  de  mis  labios  la  intere- 
sante relación  de  las  novelescas  aventuras- 
que  han  hécho  de  mí  el  Robinson  mo- 
derno. 

Calcule  usted  mi  impaciencia  por  estre- 
charle entre  mis  brazos,  pero  me  ha  deteni- 
do el  temor  de  causar  á  Concha  una  impre- 
sión demasiado  violenta,  y  al  buen  juicio» 
de  usted  dejo  el  prepararla  gradualmente. 

Dé  usted  á  mi  adorada  esposa  un  apreta- 
do abrazo  y  reciba  usted  otro  de  su  sobrina^ 
Lázaro  Secha.» 

Bruno       ¿Qué  te  parece? 

Cosme        (observándole.)  Pucs  quc  no  lo  creo. 

Bruno  ¿Cómo? 

Cosme  Angel  y  la  señorita  están  en  relaciones.  Re- 
cuerde usted  que  se  lo  advertí  en  cuanto  la 
supe. 

Bruno  ¿Y  sospechas  que  sea  una  añagaza  para  im- 
pedir la  boda  con  el  otro?  (satisfecho.)  Lo  mis- 
mo he  pensado  yo,  hombre. 

Cosme        Como  que  salta  á  la  vista  y  usté  es  un  lince^ 

Bruno  Sin  embargo,  á  veces  las  apariencias  enga- 
ñan y  el  exceso  de ,  malicia  pierde.  Quien 
quiera  que  sea  asegura  que  vendrá,  y  nece- 
sito que  me  aconsejes.  ¿De  qué  manera  le- 
recibo?  porque  á  pesar  de  nuestros  temores 
pudiera  muy  bien  ser  el  verdadero  Lázaro. 

Cosme        ¡Imposible,  señor!  Su  muerte  se  comprobó,. 

sin  lugar  á  dudas  y  la  señorita  tiene  docu- 
mentos que  lo  acreditan  legalmente. 

Bruno  Entonces,  al  que  venga  le  damos-  con  la 
puerta  en  las  narices. 

Cosme  No  haría  yo  eso,  ¡ca!  Trataría  antes  de  des- 
pedirle, si  me  contentaba  sólo  con  echarle, 
de  averiguar  quién  había  urdido  la  trama. 


—  14^  — 


Obra  será  de  mi  sobrinito  y  le  aseguro  á 
usté  que  el  castigo  no  se  le  ha  de  ohddar 
mientras  viva. 

Bruno        Piensas  bien;  le  recibiremos. 

<CosME  Sí,  sí;  que  venga.  Y  vamos  á  ver  cómo  se  la 
da  á  este  cura  Porque  olvida  usté  que  yo 
fui  con  la  señorita  á  América  y  le  conocí  y 
no  me  he  quedado  ciego,  á  Dios  gracias. 

Bruno        ¡Caramba,  tienes  razón!  ¿Recuerdas  si  es 

eStí^SU  letra?  (Mostrándole  la  carta.) 

Cosme  Eso  no.  Nunca  vi  escritos  de  él,  pero  la  se- 
ñorita lo  conocerá. 

Bruno  ¡Tonto!  Mi  sobrina  tiene  que  formar  parte 
del  complot  y  claro  es  que  dirá  que  sí. 

Cosme  ¡Pégueme  usté!  lo  merezco.  ¡El  que  se  que- 
de con  usté  ya  tiene  que  afinar! 

Bruno       Tú  conociste  al  difunto,  claro  que  sí. 

Cosme  ¡Digo! 

Bruno  Ese  hecho  importante  se  les  ha  olvidado  sin 
duda. 

Cosme        Y  en  cuanto  le  vea  mañana... 

Bruno        Mañana  no;  hoy.  La  carta  trae  una  fecha  de 

retraso.  (Enseñándole  la  carta  ) 

Cosme  Justo:  no  había  caído.  Bueno  pues  en  cuan- 
to me  lo  eche  á  la  cara...  usté  sabrá  inme- 
diátamente  si  es  el  falso  ó  el  verdadero,  por- 
que eso  no  puede  fingirse...  á  menos  que  no 
dude  usté  también  de  mí. 

Bruno        ¡Dudar  de  tí!  ¿quieres  callarte? 

Cosme        Si  no  es,  vamos  á  darle  un  susto... 

Bruno  Nos  divertiremos  de  lo  lindo.  Para  inspirar- 
les confianza  A^oy  á  preparar  á  Concha  con 
todo  género  de  precauciones,  según  me  reco- 
miendan... ¡ja,  ja!...  ¡qué  chasco! 

Cosme        Que  no  se  vaya  usté  á  escurrir  y  conozcan... 

Bruno  Descuida.  (Vase  por  la  derecha,  primer  término.) 

ESCFNA  V 

COSME  y  ÚRSULA 

Cosme        Se  tragará  el  anzuelo...  De  manera  que  con 
el  retraso  de  la  carta  tendremos  aquí  (Mirando 
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el  reloj.")  al  sujeto  muy  pronto.  Hay  que  estar 
á  la  mira  para  darle  los  últimos  toques. 

UrS.  (Por  la  izquierda,  segundo  termino.  Vieja  ladina.)  Mu 

güeñas  tardes,  señor  Cosme. 
Cosme        Hola,  Ursula. 

ÜRS.  Ma  dicho  la  Boni  que  la  coja  estos  cacha- 

rros. 

Cosme        Pues  cógeselos. 

ÜRS.  (Recogiendo  la  taza  y  la  copa  y  mirando  en  torno.) 

¿Está  usté  solo? 
Cosme        Creo  que  sí. 

ÜRS.  M'alegro  porque  dende  el  lunes  estoy  ru- 

miando icirle  á  usté  una  cosa. 
Cosme  ¿Qué? 

Urs.  Ya  sabe  usté  que  se  m'  ahogó  la  marrana. 

Cosme        Sí;  te  acompaño  en  el  sentimiento. 
Urs.  S'agradece.  Pus  m'ha  reventao...  era  el  aho- 

rro del  año... 
Cosme        Ya...  ya. 

Urs.  ¿Usté  no  me  daría  pa  comprar  otra? 

Cosme  No. 

Urs.  ¿y  el  amo? 

Cosme  Tampoco. 

Urs.  ¡Vaya  por  Dios!  ¿Usté  cree  que  no  se  ablan- 

dará? 

Cosme        Estoy  seguro. 

Urs.  (Dejando  caer  las  palabras.)  AunqUC  yO  le  CUCnte 

too  lo  que  hablaba  usté  días  pasaos  con  su 
sobrino  en  el  Caño  Viejo. 
Cosme        (Alarmado.)  ¿Qué? 

Urs.  Estaba  yo  lavando,  los  sentí  á  ustés  cuchi- 

chear, m' acerqué  callandito,  callandito,  por 
detrás  de  las  zarzas  y  lo  oí  too. 

Cosme        (Aparte.)  ¡Canario!  (Mto  )  ¿Y  qué  oíste? 

Urs.  Na.  Lo  de  ese  que  va  á  venir  de  Madriz  pa 

engañar  al  señor...  too  lo  que  ustés  picotea- 
ron j  de  lo  que  no  se  m'ha  olvidao  ni  letra. 

Cosme  (Aparte  )  ¡Diantre!  (  ito  y  con  resolución  .)  Bueno, 
pues  anda  á  contárselo  á  don  Bruno, ,  y  tú, 
por  charlatana,  el  holgazán  de  tu  hijo,  el 
sinvergüenza  de  tu  cuñado  y  la  mala  pécora 
de  tu  nuera  vais  á  la  calle  de  patitas. 

Urs.  ¡Don  Cosme! 

Cosme        En  cambio,  si  no  te  metes  en  lo  que  no  te  im- 
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porta,  puede  que  yo  te  regale  otra  compañe- 
ra más  lucida  que  la  que  se  te  ha  ahogado: 
Escoge. 

ÜRS.  Ha  dicho  usté  pue,  na  más. 

Cosme  Porque  depende  de  cómo  te  portes.  Y  ahora 
vete  á  tu  portería  y,  puesto  que  eres  tan  ami- 
ga de  oler,  ten  cuidado  cuando  llegue  un  ca- 
ballero así...  no  puedo  precisarte  las  señas, 
traerá  saco  de  nfiche  ó  maleta...  vamos,  como 
el  que  viene  de  viaje,  le  metes  en  tu  casa  y 
me  avisas  á  mí  solo.  ¿Entiendes?  Al  avío. 

Urs.  Pero  déme  usté  algo  siquiera.  El  tío  Chirilís 

vende  un  guarrete  mu  majo,  y  si  yo  tuviá 
pa  la  señal... 

Cosme  Ni  la  señal  de  la  cruz.  (Vase  por  la  derecha,  segun- 

do término.) 


ESCENA  VI 

ÚRSULA.  En  seguida  ALEJAISDRO 


Urs.  ¡Perro!  ¡Miserable!  La  contra  es  que  nos  tié 

cogíos,  y  como  paece  que  le  ha  dao  al  amo 
alguna  yerba  pa  ganarle  la  voluntad...  Yo 
creí  que  le  asustaría  pero,  sí,  sí...  siempre 
se  rompe  la  soga  por  lo  más  delgao...  Lo  que 
es  como  algún  día  puea,  me  las  paga. 

AlEJ.  (por  la  izquierda,  segundo  término.  Trae  uua  maleta.) 

Buenas  tardes. 
Urs.  Santas  y  güeñas,  (sin  mirarle.)  ¿Qué  se  1' ofre- 

ce á  usté? 

Alej.         ¿Es  esta  la  finca  de  don  Bruno  Santos? 

Urs.  Lamesma;  (Mirándole.)  pero  aguarde  usté  que 

no  había  reparao.  (Aparte.)  Este  es  el  que  es- 
pera don  Cosme. 

Alej.         Haga  usted  el  favor  de  anunciarle... 

Urs.  Quiá.  Usté  se  viene  conmigo  porque  don 

Cosme  tiene  que  hablar  con  usté  antes  de 
que  vea  al  amo. 

Alej.         Que  don  Cosme  tiene... 

ÜRS.  Cabal. 
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Alej.         ¿Para  qué? 

Urs.  Me  figuro  que  será  pa  icirle  lo  que  tié  que 

hacer  y  las  mentiras  que  tié  que  echar  pa 
que  don  Bruno  se  trague  la  bola  y  la  se- 
ñorita Concha  se  case  con  el  que  ella  quiere. 

Alej.  (Admirado.)  ¡Ah!  ¿la  señorita  Concha  quiere  á 
uno? 

Urs.  Claro  está;  por  eso  "  viene  usté  á  hacer  de 

marido  postizo,  pa  espantar  al  otro. 

Alej.  Perfectamente;  no  lo  sabía  y  celebro  sa- 
berlo. 

Urs.  De  modo  que  usté  viene  de  Madriz  como  un 

papanatas. 

Alej.  De  Madrid  vengo,  pero  no  soy  papanatas, 
ni  traigo  nada  postizo;  soy  ese...  otro  á  quien 
se  trata  de  espantar.  Alejandro  Maturena. 

Urs.  (Apuradísima.)  ¡Virgen  de  la  Encina!  ¡Santo 

Cristo  de  las  faldetas!  ¡El  Dulce  Nombre! 

Alej.  Deje  usted  tranquila  á  la  Corte  Celestial  y 
dígame... 

ÜRS.  Señor,  no  haga  usté  caso  de  na  de  lo  que  se 

■  ma  escapao...  ya  ve  usté,  no  tengo  luces  pa 
destinguir. 
Alej.         Ya  es  tarde  para  retroceder. 
ÜRS.  Soy  una  probé... 

Alej  (sacando  de  la  cartera  un  billete.)  CoU  CStOS  díeZ 

duros  lo  será  usted  menos.  (Le  da  el  billete,  que 
Ursula  mira  cou  asombro.)   NcCCSito  Saber  algU- 

nos  otros  detalles.  Lléveme  usted  donde  me 
iba  á  llevar  para  que  viera  á  ese  don  Cosme 
y  tendrá  usted  otros  diez  duros  en  cuanto 
me  ponga  al  corriente  de  lo  que  deseo. 
Urs.  ¡Otros  diez!  ¡Lo  menos  seis  guarros  tamañi- 

tos, (señalando  primero  y  poniendo  después  la  mano 
en  el  hombro  de  Alejandro,  entusiasmada.) 

Alej.         Vamos:  antes  que  nadie  me  vea. 

Urs.  (Aparte.)  Y  el  otro  cochino  m'ofrecía  uno  na 

más,  si  acaso.  (Alto  y  cogiéndole  la  maleta.)  Ven- 
ga usté.  (Vanse  por  la  izquierda,  segundo  término.) 
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ESCENA  VII 

DON  BRUNO.  Kn  seguida  CONCHA  Y  ANfiEL 
Bruno  (Por  la  derecha,  primer  término.)  Sí,  SCñor:  illdu- 

dablenicnto  tu  marido  es  un  suporhombi'e, 
como  ahora  dicen,  y  lo  prueba  el  que  nau- 
fragó en  medio  del  Océano,  donde  hay  tanta 
agua,  y  no  se  ahogó.  Probablemente  nadan- 
do llegaría  á  alguna  isla  desierta  sin  correos 
ni  telégrafos,  ni  continentales,  y  por  eso  du- 
rante el  tiempo  (jue  ha  estado  allí  no  has 
tenido  cartas,  telegramas...  ni  chicos.  Ahora 
os  asediarán  los  periodistas  y  os  haréis  cé- 
lebres. La  instantánea  os  sorprenderá  hasta 
en  lo  más  íntimo.  «Kl  muerto  resucitado  — 
le  llamarán  así — tomándose  una  purga»;  «A 
las  dos  horas  de  haber  tomado  la  purga»;  , 
«Interiores  déla  señora  del  nmerto.»  Y  me 
sacarán  á  mí  también,  ya  lo  verás.  Estoy 
viendo  mi  retrato  con  el  epígrafe  y  todo  «Él 
tío  vivo  del  nuierto  resucitado.»  Ésto  va  á 

ser  un  jubileo,  (volviéndose  y  viendo  que  está 

solo.)  ¿Pero  se  lo  estoy  contando  á  los  árbo- 
les? (Llamando  hacia  la  derecha.)  ¡Eh!  VCuid 
aquí. 

Con.  (Cou  Angel  por  la  derecha,  primer  termino.  Bajo.) 

¡No  puedo  disimular  mejor! 
Angel       (ídem.)  Pues  es  preciso.  ¡Vas  á  echarlo  todo 
á  perder!  Y  ahora  menos  mal;  la  emoción 
te  justifica,  pero  cuando  venga  el  inter- 
fecto... 

Con.  (Idem.")  ¡En  buena  me  habéis  metido! 

Bruno  (Liamandoies  la  atención.)  ¡Eh!  ¿qué  apartes  son 
esos?  Pues  siento  mucho  decíroslo  pero, 
aunque  vuestras  conversaciones  reservadas 
sean  perfectamente  inocentes,  que  no  lo 
dudo,  ¡se  acabaron!;  como  se  acabaron  tam- 
bién los  paseítos  solitarios  á  la  alameda  y 
las  visitas  á  la  bodega  á  catar  caldcas.  Ahora 
los  catarás  con  tu  marido,  si  él  quiere.  Has 
dejado  de  ser  viuda  y  has  perdido  la  liber- 
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tad  de  hacer  esas  y  otras  cosas  porque  Lá- 
zaro tomaría  cartas  en  el  asunto.  ¡Digo  y 
•  acostumbrado  como  vendrá  á  luchar  con  los 
elementos  y  con  los  animales! 

Angel  Tiene  usted  razón,  don  Bruno.  Lo  que  me 
sirve  de  consuelo  es  que  Maturena,  como 
yo,  se  quedará  compuesto  y  sin  novia. 

Bruno  Mal  de  muchos...  Me  recuerdas  que  tengo 
que  escribirle  participándole  la  novedad. 
¡Ojalá  lo  tome  bien  y  no  reanude  el  dichoso 
pleito!  (Aparte.)  No  Cabe  duda  que  pretendían 
engañarme.  La  indiferencia  de  ella  y  la  con- 
formidad de  él  lo  pregonan  á  voces.  Pero  en 
esta  ocasión,  al  revés  de  lo  que  sucede  en 
las  comedias,  es  el  tío  el  que  se  la  pega  á  los 
amantes. 

Angel  (Bajo  á  concha.)  Escribirá  hoy  y  se  romperá 
la  boda.  Ya  ves  que  todo  va  como  sobre 
ruedas. 


ESCENA  VIII 

DICHOSyURSULA 

■ÜRS.  (Por  la  izquierda,  segundo  término.  Desalada.)  ¡Se- 

ñor! ¡señor!  Un  caballero  pregunta  por  usté 
y  por  la  señorita. 

Bruno        ¿Un  caballero? 

ÜRS.  Sí.  Dice  que  es  un  muerto  que  viene  del 

otro  mundo. 
Bruno        (a  concha.)  ¡Lázaro! 
'Con.  (Asustada.)  ¡Ya  le  tenemos  ahí! 

Angel        (Bajo  á  Angela.)  ¡Más  alegría!  ¡más  alegría! 
Bruno       ¿Dónde  está? 
ÜRS.  Le  he  metió  en  mi  casa. 

Bruno        ¡Pero  mujer!  ¡Tráele!  (a  concha.)  Vamos  á  su 

encuentro.  (Vase  Ursula  por  la  izquierda.) 

Con.  (Bajo  á  Angel.)  ¡Ay  qué  vergüenza!  ¿que  voy  á 

decirle? 

-Bruno       ¿Y  Cosme?  ¿dónde  anda?  (a  Angel.)  Vé  á 

buscarle;,  ¡corriendo!  (Vase  Angel  por  la  derecha, 
segundo  término.  A  Concha.)  Ven. 
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ESCENA  IX 


DON  BRUNO,  CONCHA,  ALEJANDRO,  URSÜLA 
UrS.  (Con  Alejandro  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

Ahí  los  tie  usté. 

AlEJ.  (corriendo  hacía  ellos  )  ¡EspOSa  mía!  ¡Tío!  (a  don 

Bruno.)  Porque  usted  es  el  tío  Bruno. 
Bruno  Sí. 

AlEJ.  (a  don  Bruno,  que  le  tiende  los  brazos.)  Perdone 

usted  que  mis  primeras  expansiones  sean 
para  ella.  ¡Adorada  Concha!  (La  abraza  ccn 

efusión.) 

Urs.  (aparte.)  Me  quitaré  de  en  medio  por  si  aca- 

so. (Vase  por  la  izquierda.) 

AlEJ.  (a  Concha.)  ¡Vida  mía!  (l  a  besa  en  la  cara,  simu- 

lándolo.) 

Con.  (Aparte.)  ¡Y  me  besa! 

Alej.         Besa,  bésame  tú  también  ¡con  delirio! 

Con.  (Aparte.)  ¡Un  demonio! 

Alej.  Que  estoy  sediento  de  íuíí  caricias.  El  tío 
dispensará. 

Bruno       (Apaite.)  Y  Cosme  sin  venir,  ('  ito.)  Natural- 
mente. (Se  vuelve  de  espaldas.) 
Alej.         (Apa. te.)  ¡Soberbia  mujer!  Yo  me  cobro  la 

burla.  (Redobla  sus  caricias.) 
Con.  (Tratando  de  desasii se.  Aparte.)  Es  demasiado. 

Bruno  Dispense  usted  que  no  hayamos  ido  á  espe- 
rarle su  carta  llegó  hoy. 

Alej.  Me  alegro.  Estos  primeros  desahogos  son  ri- 
dículos en  público,  (separándose  de  Concha  y 
acercándose  á  den  Bruno  con  los   brazos  abiertos.) 

Le  llegó  á  usted  su  turno.  (Le  abraza.)  Nunca 
le  agradeceré  lo  bastante  la  cariñosa  protec- 
ción que  ha  prestado  á  mi  idolatrada  Con- 
cha. (Yendo  hacia  ella,  que  se  separa.) 

Bruno  He  cumplido  con  mi  deber.  (Aparte.)  Se  ex- 
presa con  un  desparpajo,  .  (Mirando  hacia  la  de- 
recha, segundo  término.)  ¡Ah,  Cosme!  ¡por  fin! 
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ESCENA  X 


DICHOS,  COSME  y  ANGEL 


Cosme  (Con  Angel.)  ¿Me  llamaba  UStéf  (ai  ver  á  Ale- 

jandro.) ¡Jesús!  ¿qué  es  lo  que  veo?  ¡Imposi- 
ble! Señorito  Lázaro,  ¿es  usté  ó  estoy  so- 
ñando despierto? 

Alej.         No  sueñas,  no,  buen  Cosme,  abrázame,  (se 

abrazan.) 

Con.  (Bajo  á  Angel.)  Abraza  y  besa  como  un  ener- 

gúmeno. 

Angel  (Alarmado.)  ¡Eh! 

Bruno  (Aparte.)  Bien;  ¡ahora  resulta  que  es  el  autén- 
tico! 

Alej.  Me  satisface  que  me  hayas  reconocido  sin 
vacilar,  porque  eso  prueba  que,  á  pesar  de 
mis  sufrimientos,  no  parezco  otro. 

Cosme        Está  usté  igual;  si  acaso  más  joven. 

Alej.  (Fingiendo  que  repara  en  Angel.)  ¡Ah! 

Cosme        Mi  sobrino  Angel. 

Angel  (con  una  inclinación  de  cabeza )  Servidor  de 
usted. 

Alej.  (ídem.)  Muy  señor  mío.  (Aparte.)  Mi  rival.  Le 
quemaré  la  sangre. 

Bruno  Sentémonos,  (señalando  á  Alejandro  una  butaca.) 

Tú  aquí;  permite  que  te  tutee. 
Alej.         No  faltaba  más.  Y  Concha  á  mi  lado,  ¡muy 

juntitos!  (Le  da  la  mano  para  conducirla  á  una  silla 
y  se  la  besa  repentina  y  vivamente.)  ¿PerO  nO  me 

dices  nada? 

Con.  (cambiando  una  mirada  con  Angel.)  La...  CmOCiÓn. 

(Se  sientan.) 

Alej.  (Repentinamente,  como  poseído  de  un  acceso.)  ¡Alma 

mía!  (l.a  abraza  y  la  besa  la  mano  frenético  ) 
Angel  (Revolviéndose  ea  su  silla  y  haciéndose  el  distraído. 

(Aparte.)  Sí  quc  lo  hacc  á  lo  vivo. 

Cosme       (Aparte.)  Este  hombre  debe  ser  cómico. 

Alej.  Hay  que  dispensarme  estos  transportes  de 
júbilo.  Durante  la  eternidad  de  mi  cautive- 
rio he  soportado  la  vida  con  la  sola  espe- 
ranza de  ver  nuevamente  esos  ojos  seducto- 
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tores,  esa  sonrisa  encantadora,  esos  labios- 
incitantes,  todos  los  hechizos,  en  fin,  cuya 
posesión  me  ha  concedido  el  cielo. 

Angel  (Aparte.)  Representa  el  papel  admirablemen- 
te pero  el  mío  es  de  estraza.  . 

Con.  (Aparte,  satisfecha.)  No  es  tonto.  Dice  unas  C0-- 

sas  tan  bonitas.... 

Bruno  Queridos  sobrinos:  vuestra  felicidad  me 
conmueve  y  aminora  el  disgusto  de  pensar 
que  me  dejaréis  solo,  abandonado...  ¡^u6 
remedio!  ¡la  vejez  es  muy  triste! 

Alej.  Se  equivoca  usted.  Sería  yo  un  ingrato  si  tal 
hiciera.  Y  si  usted  lo  quiere,  y  Concha  tam- 
bién, viviremos  aquí  todos  juntos  gozando 
de  las  delicias  de  un  hogar  regido  por  tan. 
venerable  patriarca. 

Bruno       (Alegre.)  ¿Qué  dices?...  ¿Te  sacrificarías?... 

Alej.         No  hay  sacrificio,  (a  concha.)  ¿verdad?  (concha- 

asiente  débilmente.  Cosme  expresa  la  satisfacción  que 
le  causa  el  tacto  con  que  procede  Alejandro.  Angel  se 

desespera.)  Además  conficso  á  usted  que  esta 
tierra  me  ha  gustado  mucho. 
Bruno  Mejor  que  mejor.  Y  eso  que  no  has  vista 
nada.  Mi  finca  es  regularcilla;  tú  me  aconse- 
jarás para  hacer  algunas  reformas  en  el 
jardín. 

Alej.         Ya  lo  creo.  La  floricultura  y  la  arboricultu- 

ra  son  mi  flaco. 
Bruno        ¡Magnífico!  Di,  ¿te  gusta  la  caza? 
Alej.         ¡Con  delirio! 
Bruno        ¿Y  eres  aficionado  á  montar? 
Alej.         Con  pasión. 
Bruno       ¿Y  á  las  excursiones? 

Alej.  Con  guía,  digo,  con  locura.  ¡Como  no  he  d^ 
serlo  si  en  mi  islote  no  tenía  otros  quehace- 
res! (Estrechando  la  mano  de  Concha  ) 

Cosme        ¡Qué  aburrimiento! 
Con.  (con  frialdad.)  ¡Ya,  ya! 

Bruno  Pues  si  además  fueses  jugador  de  ajedrez.... 
Alej.  ¡Ajedrez!  ¡ajedrez  ha  dicho  usted!  ¡Mi  única 

vicio! 

Bruno  (Frotándose  las  manos  muy  satisfecho.)   ¡El  deside- 

rátum! También  jugarías  allí  para  matar  el 
tiempo. 
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Alej.         ¿Con  quién,  tío  Bruno?  Estaba  solo. 
Bruno       Es  verdad.  He  dicho  una  tontería.  Resulta 

que  tenemos  los  mismos  gustos. 
Alej.  Idénticos. 

Bruno  ¡Bien  lo  vamos  á  pasar!  Tú  no  eres  para  mí 
un  sobrino  resucitado,  eres  el  Mesías.  Ven, 
ven  á  ver  la  casa,  (se  levanta.) 

Angel        (Aparte.)  ¡Gracias  á  Dios! 

Bruno  Y  á  escoger  habitación  para  prepararos  el 
nido.  (Movimiento  do  Angel.)  ¡Ah!  Una  pre- 
gunta: (Alejandro  da  el  brazo  á  Concha.)  ¿CómO 

dormías  en  tu  islote? 
Alej.         Muy  mal. 

Bruno  No  es  eso...  es...  Iba  á  preguntarte  otra  ton- 
tería; si  dormías  solo. 

Alej.  (Mirando  á  Concha  amorosamente.)  Aunque  hu- 

biera estado  en  la  más  populosa  ciudad, 
solo  hubiera  dormido. 

Bruno        ¿Pero  aquí?... 

Alej.         Aquí...  aquí  no  hay  duda  posible  (pasando  ei 

brazo  por  el  talle  de  Concha.)  ¿Verdad,  mi  bien? 

Con.  (Desconcertada.)  Lo...  lo...  lo  que  tú  quieras. 

Bruno  Venid,  venid.  (Vase  por  la  izquierda,  primer  tér- 

mino, seguido  de  Alejandro  y  Concha.) 


ESCENA  XI 

COSME  y  ANGEL 
Cosme  (Deteniendo  á  Angel,  que  trata  de  seguirlos.)  ¿Dónde 

vas? 

Angel        Con  ellos. 
Cosme  Déjalos. 

Angel        ¿Pero  no  ha  oído  usted?  ¡Ese  hombre  me 

saca  de  quicio! 
Cosme        Y  á  mí  me  encanta.  Si  no  es  cómico  ha 

errado  la  vocación. 
Angel        Claro;  como  á  usted  no  le  estrujan  (Ademán 

de  abrazar.)  la  nOVia. 

Cosme  ¿Pero  qué  quieres  que  haga  en  la  situación 
en  que  está  colocado?  Procede  como  debe 
proceder. 
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Angel  (Paseándose  agitado.)  Podía  adoptar  un  térmi- 
no medio. 

CcsME  ¡Un  término  medio!  Si  fuese  un  ave  fría  ó 
un  marmolillo  don  Bruno  no  se  hubiera  tra- 
gado la  pildora. 

Angel       Esto  no  puede  seguir  así. 

Cosme  ¿Creías  que  no  ibas  á  tener  que  aguantar 
nada?  Pues  hijo  el  que  acepta  un  hecho 
acéptalas  consecuencias  naturales,  que  al 
fin  y  al  cabo  no  tienen  más  importancia  que 
la  que  tú  les  concedes. 

Angel        ¿No,  eh?  Pues  como  no  se  comprima  lo 

echo  todo  á  rodar.  (Tratando  de  marcharse  por  la 
izquierda.  Cosme  le  sujeta.) 

Cosme  Te  guardarás  muy  bien.  Estoy  yo  compro- 
metido y  se  han  de  hacer  las  cosas  debida- 
mente. Vaya,  vete  á  dar  un  paseo  y  refrés- 
cate, que  lo  necesitas.  Yo  aguardo  ocasión 
de  hablar  con  nuestro  hombre.  Ha  llegado 
tan  súpito  que  no  he  podido...  y  aunque 
hasta  ahora  va  sin  tropiezo  conviene  que  lo 
prevengamos  todo.  Ya  le  diré  que  procure 
suavizar  los  procedimientos. 

Angel  Sí,  porque  de  lo  contrario...  (Apretando  ios  pu- 
ños ) 

Cosme  Lo  que  haya  de  decirle  no  necesito  que  me 
lo  apuntes.  Anda,  anda. 

Angel  (Yéndose  por  la  izquierda,  segundo  término.  )  ¿Dónde 

se  habrán  metido? 

ESCENA  XII 

COSME.  En  seguida  ALEJANDRO 

Cosme  Si  esa  acémila  de  Ursula  me  hubiera  avisa- 
do según  la  encargué...  (Mirando  hacia  la  izquier- 
da primer  término  )  ¡Ah!  De  la  casa  salc  el  fo- 
goso mancebo.  (Llamándole  con  la  mano.) 

AlEJ.  (Por  la  izquierda,  primi^r  término.)  DcSCaudo  esta- 

ba hablar  con  usted  á  solas. 

Cosme        Lo  mismo  digo.  ¿Y  don  Bruno? 

Alej.  Escribiendo  á  ese...  Maturena.  ¿Y  qué,  están 
ustedes  contentos  de  mí? 

Cosme        Contentísimos.  No  se  puede  fingir  mejor. 


—  26  — 

Alej.         Favor  que  usted  me  hace. 

Cosme        Justicia...  Tan  demasiado  bien  nos  parece, 

que  mi  sobrino  está  un  poco  amoscado. 
Alej.         ¿Por  qué? 

Cosme  Porque  le  encuentra  á  usté  excesivamente 
amable. 

Alej.  Hombre,  hay  que  ponerse  en  mi  caso;  jus- 
tifico el  papel,  le  doy  relieve. 

Cosme        Eso  le  he  dicho  yo;  es  la  comedia. 

Alej.  Ni  más  ni  menos.  No  le  negaré  á  usted  que 
me  escurra  un  poco,  pero,  ¡caramba!  no  soy 
de  estuco,  la  chica  se  las  trae...  me  meto  en 
situación  y  aprovecho. 

Cosme        ¡Ah,  perillán! 

Alej.  Quién  sujeta  á  los  nervios  cuando  se  ponen 
en  tensión. 

Cosme  Pues  hay  que  sujetarlos.  Y  vamos  á  otra 
cosa:  si  necesita  usté  más  antecedentes  ó  de- 
talles para  seguir  la  farsa,  pregunte  usté. 

Alej.  Con  los  que  tengo  me  sobra.  ¿Por  lo  visto, 
su  sobrino  de  usted  está  realmente  enamo- 
rado de  Conchita  y  ella  le  corresponde? 

Cosme  Así  lo  creo.  Esa  razón  me  decidió  á  ayudar- 
los siendo  infiel  á  don  Bruno  que  tiene  en 
mí  absoluta  confianza. 

Alej.  Pues  esta  vez,  perdóneme  usted  que  se  lo 
diga  con  ruda  franqueza,  le  ha  salido  la  cria- 
da respondona. 

Cosme  No  había  otro  medio  de  convencerle,  ó  más 
bien  de  obligarle.  Vió  sólo  la  terminación 
del  pleito,  y  se  cerró  á  la  banda,  como  si  la 
felicidad  de  la  chica  no  valiera  más  que  to- 
dos los  pleitos  habidos  y  por  haber. 

Alej.         ¡Qué  duda  cabe! 

Cosme  Entonces  pensamos  el  modo  de  quitarnos 
de  encima  al  hijo  del  señor  Maturena. 

Alej.  Y  se  lo  quitarán  ustedes;  lo  garantizo.  El 
plan  es  de  primera. 

Cosme  Pues  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  ha  sa- 
lido de  aquí. 

Alej.         ¿De  ahí?  ¡Buen  cerebro,  compadre!  Vengan 

esos  cinco.  (Le  da  la  mano.) 

Cosme  También  en  los  pueblos  sabemos  discurrir 
cuando  llega  el  caso. 
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Alej.         Es  natural. 

Cosme        Y  fingir...  no  con  la  maestría  que  en  la 

corte. 
Alej.         Eso  no. 

Cosme        (picado.)  Oiga  usté,  oiga  usté,  si  me  apura  lo  ^ 

diré  que  mejor  á  veces. 
Alej.         Ilusiones.  La  prueba  es  que  en  Madrid  se  la 

dan  á  los  paletos  á  cada  paso  y  ustedes  no 

se  la  dan  á  ningún  madrileño. 
Cosme        ¿Que  no?  Usté  es  de  los  listos,  á  la  vista 

está,  pues  jo  le  apostaba  lo  que  quisiera  á 

que  á  mí  no  me  la  pegaba. 
Alej.         Puede  que  sí. 
Cosme        ¡Que  no,  hombre! 

Alej.  ¡Para  qué  vamos  á  discutir  si  no  ha  de  llegar 
el  caso! 

Cosme  Lleva  usté  razón.  Ea,  tengo  trabajadores  en 
la  noria  y  voy  á  dar  una  vuelta.  Con  su  per- 
miso. 

Alej.  Vaya,  vaya  usted  á  dar  á  la  noria  todas  las 
vueltas  que  quiera. 

Cosme  Je.  je.  ¿También  chistecitos?  Es  usté  un 
estuche.  Conque  quedamos  en  que  sujetará 
usté  los  nervios,  ¿eh?  De  todas  las  demás 
dificultades  de  habitación  y...  vamos  cuan- 
do se  vea  usté  en  un  apuro  con  ella,  yo  le 
sacaré. 

Alej.  No  habrá  necesidad;  yo  no  me  apuro  por 
nada. 

Cosme  (sonriendo  )  ¡Je,  je!    ¡Buena  pieza!  (Le  da  fami- 

liarmente una  palmadita  en  el  estómago  y  vase  por  la 
derecha,  segundo  término.) 

Alej.  (Amenazándole  con  el  puño  así  que  vuelve  la  espalda» 

como  si  se  fuera  á  lanzar  sobre  él  )  ¡Hipócrita! 

ESCENA  XIII 

ALEJANDRO  y  URSULA 

Alej.  ¡Detente,  Alejandro!  Lo  que  tú  quieres,  bajo 
esa  capa  de  santidad,  es  que  tu  sobrino  se 
alce  con  el  santo  y  la  limosna.  Bueno.  Re- 
sulta que  las  relaciones  de  mi  prometida 
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con  ese  Angelito  datan  de  larga  fecha  y 
nada  tendría  que  oponer  si  lo  hubiesen  con- 
fesado noblemente,  pero  se  han  querido  di- 
vertir con  nosotros  y  han  de  pagarlo  á  buen 
precio.  Les  haré  apurar  el  cáliz. 

UrS.  (Por  la  izquierda,  segundo  término.)  ¡Señorito! 

Alej.         ¿Qué  pasa? 

Urs.  Ha  venío  el  otro,  el  marido  falso  del  verdad 

y  le  he  dicho  lo  que  usté  me  mandó,  que 
tóo  se  había  descubierto. 

Alej.         ¿Y  qué? 

Urs.  ¡Anda!  ¡que  ha  salió  pitando! 

Alej.  Perfectamente,  (saca  un  billete  de  la  cartera  y  se- 

lo  da.)  Si  te  necesito  ya  te  llamaré. 

Urs.  (Metiéndose  el  billete  en  el  pecho,  muy  hondo.)  LO' 

que  usté  quiera.  Me  manda  usté  rodar  y 

rodo.  (Vase  por  la  izquierda,  seguLdo  término  ) 

Alej.         Ya  soy  dueño  del  campo,  (oe  pronto  mira  hacia 

la  izquierda,  primer  término  y  vase  precipitadamente- 
de  puntillas  por  la  derecha,  segundo  término.) 

ESCENA  XIV 

CONCHA  y  ANGEL.  Después  Al  EJANDRO 
Con.  (( on    Angel,    por    la   izquierda,    primer  término.} 

Créeme,  ese  hombre  no  es  lo  que  parece;  la& 
mujeres  tenemos  más  instinto  que  vosotros 
para  apreciar  ciertas  cosas. 
Angel        Sea  lo  que  sea,  estoy  dispuesto  á  despe- 
dirle. 

Alej.  (Que  sin  ser  visto  se  ha  colocado  á  espaldas  de  ellos.) 

No  has  contado  con  la  huéspeda. 
Angel        Por  supuesto  que  tú  tienes  la  mayor  parte 

de  culpa. 
Con.  ¿Yo? 

Angel        Le  pones  cara  de  Pascua. 

Con.  Te  obedezco;  me  dijiste  ¡más  alegría! 

Angel        Sí,  pero  no  te  dije  que  te  dejases  apretar  (i  a 

abraza.)  y  besar.  (La  besa  la  mano.) 

Con.  (Rechazándole.)  ¡Estatc  quicto! 

Angel        Y  te  dejas  como  hipnotizada  por  sus  frases 
melifluas.    (  Hepitiendo  lo  que   dijo  Alejandro.) 

¡Esos  ojos  seductores!  ¡esa  sonrisa  encanta- 
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dora!  (La  abraza  y  la  besa,  mientras  tanto  Concha  se 
deja  hacer  escuchándole  cxtasiada.)  ¡eSOS  labioS  in- 
citantes! todos  los  hechizos  en  fin...  Mira 
cómo  ahora  no  me  rechazas. 
Creí  que  era  el  otro. 

(separándose  brviscameute  é  indignado.)  ¿Qué? 

No;  quise  decir... 

(Alejandro,  que  los  ha  oecucbado  sonriendo,  tose.  Con- 
cha y  Angel  se  vuelven.) 

Viene  Usted  á  punto.  ¿Ha  hablado  usted 

con  mi  tío? 

Sí. 

Pues  mi  novia  y  yo  Íbamos  á  buscarle  á  us- 
ted para  darle  las  gracias.  Escribiré  al  ami- 
go Félix  dándoselas  también  muy  expresi- 
vas y,  puesto  que  el  asunto  ya  está  termi- 
nado con  éxito  feliz,  no  queremos  abusar  de 
su  amabilidad...  usted  tendrá  mil  negocios 
que  atender... 
Ninguno. 

Asi  es  que  puede  marcharse  cuando  guste. 
No  tengo  prisa.  Además  marchándome  brus- 
camente,  abandonando  despiadadamente 

los  amantes  brazos  (Tiende  á  concha  los  brazos. 

Angel  se  interpone.)  de  Una  csposa  de  quicn 
estuve  separado  tanto  tiempo,  don  Bruno 
sospecharía  y  pudiera  ocasionarme  un  dis- 
gusto que  no  merezco,  en  pago  del  servicio 
que  les  he  prestado. 

Pretexte  usted  una  ocupación  urgente,  in- 
dispensable. 

No  se  me  ocurre  ninguna. 
Es  usted  muy  bromista. 

(conciliadora.)  Yo  le  SUplicO... 

¡Qué  suplicar! 

Imposible,  señora,  imposible. 

(impaciente.)  Concluyamos.  Esto  ya  pasa  de 

castaño  oscuro. 

Calma,  joven,  calma.  Considere  usted  que 
no  hay  razón  que  justifique  el  renunciar  á 
la  tentadora  promesa  de  una  segunda  no- 
che de  novios,  puesto  que  la  de  hoy  bien 
merece  ese  nombre  después  de  tan  larga 
ausencia. 
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Con.  (Aparte.)  ¡Qué  audacia! 

Angel  (indignado,  dando  wn  paso  hacia  él.)  ¡Caballcrof 

AlEJ.  (con  serenidad.)  DeCÍa  UStcd... 

Con.  (interponiéndose  )  ¡Angel  por  Dios! 

Angel  (conteniéndose  á  duras  penas.)  DcCÍa  qUO  CS  prc- 

ciso  que  se  vaya  usted  inmediatamente.  In- 
vente lo  que  quiera,  que  imaginación  le  so- 
bra á  usted  para  ello,  pero  váyase;  lo  exijo, 

Alej.         ¿y  si  la  exigencia  ño  fuese  bastante? 

Angel        Entonces  ó  usted  ó  yo;  ¿me  entiende? 

Alej.  Entendido.  O  usted  ó  yo;  sobra  uno.  Trataré 
de  complacerle  pero  quizá  se  equivoque 
usted  también  en  esa  cuenta.  Se  lo  ad- 
vierto. 

Angel        Sostengo  Id  dicho. 

Con.  (Aparte.)  ¿Qué  pretenderá?  (interrumpe  don  Bru- 

no por  primero  izquierda  con  un  sobre  en  la  mano.) 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  DON  BRUNO 

Bruno  Querido  Lázaro:  aquí  está  ya  la  carlita  para 
ese  posma  de  Maturena;  mira  á  ver  qué  te 

parece,  (se  la  entrega.  Concha  j-  Angel  se  han  sepa- 
rado hacia  el  foro  y  hablan  en  voz  baja.) 
Alej.  (Guardándosela.)  Ya  la  Veré.   (oa  muestras  de  agi- 

tación.) 

Bruno        ¿Te  ocurre  algo?  Pareces  inquieto. 

Alej.         Sí,  señor;  lo  estoy.  La  conducta  de  ese... 

zascandil,  el  sobrino  del  administrador,  me 

tiene  en  extremo  contrariado. 
Bruno        ¿Pues  qué  sucede? 

Alej.  (señalando  hacia  Concha  y  Angel.)  Mire  UStcd  y  lo 

comprenderá.  No  deja  á  mi  mujer  ni  á  sol 
ni  á  sombra,  la  habla  en  voz  baja,  se  la  come 
con  los  ojos...  No  quiero  pensar  mal  pero 
aquí  han  vivido  juntos  cuando  Concha  se 
creía  viuda  y  es  humano  suponer  que  la 
•   haya  hecho  el  amor. 

Bruno  ¡Qué  tontería!...  Si  son  dos  inocentones...  La 
confianza...  el... 

Alej.         Déjese  usted  de  andróminas.  Lo  cierto  es 
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que no  he  podido  hablar  á  solas  con  ella  ni 
un  instante. 

Bruno  (Aparte.)  Imprudente,  (auo.)  Te  repito  que 
es  un  infehz  pero  yo  le  llamaré  al  orden. 

Alej.  Se  lo  agradeceré  á  usted...  cualquier  insi- 
nuación de  mi  parte  resultaría  violenta  y  ri- 
dicula. 

Bruno        Si...  sí,  yo  me  encargo.  (Llamando )  Angel. 
Angel        ¿Que  manda  usted,  don  Bruno? 
Bruno       Te  necesito.  Acompáñame. 
Angel        (Alarmado.)  ¿Adóndc? 
Bruno       Ya  lo  verás. 

Angel        ¿No  lo  podía  usted  dejar  para  luego? 

Bruno  >  (cogiéndole  del  brazo.)  No;  ahora.  (Aparte,  tirando 
de  él  hacia  la  derecha.)  Cuando  insisto,  mis  mo- 

tivos  tendré.  Deja  á  esos  tórtolos  que  ha- 
blen á  sus  anchas,  sin  testigos.  ¡Atolondra- 
do! ¡Necio! 

Angel        (Resistiéndose.)  Pero  oiga  usted... 
Bruno       (Arrastrándole.)  ¡Ven  te  digo! 
Angel        (ídem.)  Atienda  usted... 

(Don  Bruno  se  lo  lleva  por  la  derecha,  primer  término, 
casi  arrastrando.) 

ESCENA.  XVI 

ALEJANDRO   y  CONCHA 

Alej.  (a  concha,  señalando  á  Angel,)  Fuera  de  Com- 
bate. 

Con.  (con  dignidad,)  ¿Quicrc  usted  decirme  qué  sig- 

nifica esto? 

Alej.  Significa,  señora,  que  deseo  celebrar  con  us- 
ted una  conferencia  reservada. 

Con.  (Displicente.)  ¿Con  qué  fin?  (Se  sienta.) 

Alej.  Extraña  pregunta.  Dos  jóvenes  esposos  á 
quienes  el  Destino  vuelve  á  enlazar,  tienen 
mil  cosas  que  comunicarse. 

Con.  Vuelta  de  nuevo  á  la  pesada  broma. 

Alej.         ¿Preferiría  usted  la  compañía  de  Angel? 

Con.  ¡Le  amo  con  toda  mi  alma! 

Alej.  ¡Qué  confesión  tan  agradable  para  un  ma- 
rido! 
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Con.  Usted  lo  es  sólo  de  ocasión. 

Alej.         Por  desgracia;  pero  ya  que  de  ocasión  lo 

soy,  permítame  usted  que  la  aproveche. 

¿Conque  Angel  es  el  dueño  de  su  albedrío? 
Con.  Por  completo. 

Alej.  ¿Entonces  Maturena,  el  candidato  de  don 
Bruno,  queda  definitivamente  derrotado? 

Con.  Le  detesto;  es  una  mala  persona. 

Alej.    _      ¿Cómo  lo  sabe  usted  si  no  le  conoce? 

Con.  ¿y  quién  ha  enterado  á  usted  hasta  de  los 

menores  detalles? 

Alej.  Soy  prevenido  y,  esperando  la  lucha,  hice 
acopio  de  armas  con  que  defenderme  y  ocu- 
pé una  posición  inexpugnable  para  los  que 
me  quieren  despedir. 

Con.  (Levantándose.)  Basta;  si  me  hubieran  consul- 

tado á  tiempo  no  hubiese  usted  venido.  Po- 
sición inexpugnable  juzga  usted  la  suya... 
una  sola  palabra  se  la  hará  abandonar. 

Alej.  Y  con  esa  palabra  se  entregará  usted  al  hom- 
bre que  detesta. 

Con.  Sólo  la  amenaza  le  faltaba  á  usted  para  co- 

ronar su  incalificable  conducta.  Beso  á  us- 
ted la  mano,  (se  dirige  á  la  derecha.) 

Alej.  (Aparte.)  Cambiaremos  de  táctica,  (auo.— Supli- 
cante.) No,  Concha,  por  favor:  espérese.  Me- 
rezco su  desprecio,  sí,  pero  me  atormentaría 
lo  indecible  que  usted  conservase  de  mí 
juicio  tan  pobre  y  para  evitarlo  arrojo  el  an- 
tifaz que  no  me  pertenece.  No  soy  lo  que 
parezco. 

Con.  (Deteniéndose  asombrada.)  ¿Cómo? 

Alej.         Soy  un  desdichado  que  la  adora. 

Con.  (aparte.)  Bien  decía  yo. 

Alej.  Traté  inútilmente  de  llegar  á  usted  hasta 
que  una  feliz  casualidad  me  proporcionó  el 
medio  de  introducirme  en  esta  casa.  ¡Nun- 
ca lo  hubiera  hecho!  Cerca  de  usted,  aviva- 
do el  fuego  por  las  licencias  que  me  conce- 
día el  papel  de  marido,  mi  pasión  se  ha  tor- 
nado en  volcán.  Decidido  á  todo,  proceda 
mal  ó  bien,  nada  me  importa;  loco  estoy,  y 
como  loco  soy  irresponsable.  Permaneceré 
aquí  de  amante  respetuoso  ó  de  marido  que 
todos  creen  verdadero.  Usted  decidirá. 
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Con.  (Humanizada.)  Pero  Comprenda  usted... 

AleJ.  (Arrodilláudose  y  cogiéndole  una  mano  que  elfa  le 

abandona.)  Sólo  comprendo  que  es  usted  ¡mi 
ideal!  ¡mi  amor!  ¡mi  vida!  (La  besa  la  mano.) 

ESCENA  XVU 

DICHOS,  ÁNGEL  y  DON  BUÜNO 
Bruno  (Por  la  derecha  arrastrado  por  Angel,  á  quien  trata 

de  sujetar.)  ¡Que  me  arrastras,  maldito! 

Angel  (viéndolos.)  ¡Mire  usted! 

Bruno  ¿Qué  voy  á  mirar? 

Angel  ¡A  los  pies  de  Concha  y  besándole  la  manol 

Bruno  ¡Naturalmente,  como  que  es  su  mujer! 

Angel  ¡No  señor! 

Bruno  ¿Que  no?  ¡Tú  has  perdido  el  juicio! 

Angel  Y  por  mi  parte  no  tolero...  (Avanza  hacia  Ale- 

jandro y  Concha  que  han  oído  las  últimas  palabras.) 

Bruno        (siguiéndole.)  ¡Calla,  hombre!  ¡por  vida  de 
*sanes! 

Alej.  Ya  ve  usted,  tío  cómo  mis  temores  eran 
fundados.  El  insensato  afecto  de  este  joven 
se  desborda  y  su  actitud-es  intolerable.  Mu- 
cho lo  siento  pero  mi  esposa  y  yo  nos  mar- 
chamos inmediatamente. 

Bruno        ¡Marcharos  ella  y  tú!  ¡De  ningún  modo! 

Alej.         Es  la  única  solución. 

Bruno  (a  Angel.)  Dile  á  Cosme  que  venga,  (vase  An- 
gel por  la  derecha,  segundo  término.  A  Alejandro  y 

Concha.)  Y  vosotros  Seguidme. 
Con.  Tío. 

Bruno       Ni  una  palabra.  ¿Quién  manda  aquí?  Chi- 

tón  y  andando.  [Se  ios  lleva  por  la  izquierda,  pri 
mer  término.) 

ESCENA  XVIII 

ANGEL  y  DON  BRUNO 

Angel  (por  la  derecha,  corriendo.)  Quc  vicue  en  Segui- 
da. ¿Dónde  están?  (Mirando  por  todas  partes.) 

¡Esto  no  es  vivir!  Comprendo  á  Otelo  y  á 
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Megía  y  á...  ¿pero  dónde  se  habrán  metido? 

(a  don  Bruno,  que  sale  por  la  izquierda.)  ¿Dónde 

están? 

Bruno  Dónde  no  te  importa  Y  el  que  se  marcha 
eres  tú. 

Angel        ¿Pero  dónde  están? 

Bruno  ¡Dale!  En  su  habitación  hasta  que  te  quites 
de  en  medio. 

Angel  (Estallando.)  ¡Que  no  es  su  marido!  ¡que  no  es 
Lázaro!  ¡sépalo  usted!  ¡Es  un  testaferro  al- 
quilado para  impedir  el  matrimonio  de 
Concha  con  Maturena! 

Bruno  ¡Caracoles!  (Vase  rápidamente  por  la  izquierda.) 

Angel  ¡Acabemos  de  una  vez!  (Resoplando  )  ¡Uf!  Si 
continúa  el  enredo  me  da  un  tabardillo. 


ESCENA  XIX 

ANGEL,  DON  BRUNO,  ALEJANDRO,  CONCHA.  En  seguida  COSME 

Bruno  (De,trás  de  Alejandro  y  Concha.)  ¡Hala!  ¡hala!  ¡far- 
santes! ¡Y  yo  que  he  caído  en  la  trampa  des- 
pués de  haberlo  sospechado!  ¡Cosme  tiene 
la  culpa!  ¡Cosme! 

Cosme  (Por  la  derecha,  segundo  término.)  Aquí  estoy. 

Bruno       Dí,  ¿quién  es  este  caballero? 

Cosme  ¿Quién  ha  de  ser?  El  señorito  Tjázaro  mila- 
grosamente vivo. 

Angel       (interrumpiéndole.)  Lo  he  confcsado  todo. 

Bruno        (a  Cosme.)  ¡Tú  sí  que  eres  vivo!  ¡Embustero! 

Cosme  (inclinándose.)  Señor,  los  chicos  se  quieren  de 
verdad. 

Bruno        Un  marido  de  alquiler;  ¡ya  se  alquila  todol 

(a  Alejandro.)  ¿Y  usted  sc  ha  rebajado...? 
Alej.         No,  señor;  no  soy  tal  persona.  (Asombro  de 

Angel  y  Cosme.) 

Con.  Es  otro  pretendiente  mío. 

Alej.  No  lo  crea  usted.  (Asombro  de  concha.) 

Bruno       Entonces  es  usted  un  mito. 

Alej.  Tampoco.  Cada  uno  me  iJama  de  distinta 
manera,  y  como  no  me  gusta  contradecir  á 
nadie,  aguardo  que  se  pongan  de  acuerdo 
para  decir  mi  verdadero  nombre. 
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Bruno  Bueno:  ya  lo  dirá  usted  si  quiere.  Entre 
tanto,  vuelvan  las  aguas  á  su  cauce,  (a  Con- 
cha.) Te  casarás  con  Maturena  y  tres  má-s. 

Angel  (sobresaltado  y  aparte.)  ¡TreS  más!    (Alto.)  No, 

don  Bruno,  ¡por  Dios! 
Bruno       (a  Alejandro)  Apropósito:  devuélvame  usted 
la  carta. 

Alej.  La  carta  (sacándola.)  ha  llegado  á  su  destino. 
Bruno  ¿Qué? 

Alej.         El  capitán  Alejandro  Maturena,  (señalándose.) 

enterado  y  conforme  releva  á  usted  de  su 
compromiso  y  desea  que  esta  señora  sea 
feliz  con  el  elegido  de  su  corazón. 

Todos  ¡¡Maturena!! 

Alej.         Servidor  de  ustedes. 

Con.  (Aparte.)  ¿Quiéu  había  de  pensar?.  .  y  empe- 

zaba á  interesarme. 

Bruno  ¡Maturena!  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  La  lección  ha 
sido  de  maestro...  ¿pero  por  dónde  demonio 
supo  usted  todo  lo  necesario...? 

Alej.         Ursula  me  confundió  con  el  auténtico. 

Cosme        (Aparte.)  ¡Animal!  y  quería  la  marrana... 

Alej.         Amigo  Cosme,  ¿apostamos...? 

Cosme        No,  señor;  me  doy  por  vencido. 

Bruno  E  insiste  usted  en  renunciar  á  la  mano  de 
mi  sobrina. 

Alej.  (señalando  á  Concha  y  Angel,  que  hahlan  en  voz 

baja.)  Es  lo  más  prudente. 
Bruno       Entonces  el  pleito... 

Alej.  Como  en  lo  único  que  no  he  faltado  á  la 
verdad  ha  sido  en  lo  de  mi  afición  al  aje- 
drez, nos  le  jugaremos. 

Bruno  Aceptado. 

Alej.  .  Le  doy  á  usted  de  ventaja  dos  torres  y  un 
alfil. 

Bruno  (Aparte,  muy  satisfecho.)  ¡Chambón!  Lo  pierde. 
Alej.         (ai  público.) 

Como  novio  fracasé 

y  también  como  marido; 

si  no  me  dais  un  aplauso 

¡me  he  lucido!  (xeión.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DE  EMILIO  MARIO 


Militares  y  Paisanos,  comedia  en  cinco  actos 

El  obstáculo,  ídem  en  cuatro  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 

•Creced  y  multiplicaos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 

El  libre  cambio,  ídem  en  tres  actos. 

Los  Gansos  del  Capitolio,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

El  Director  General,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

Al  mejor  cazador,  ídem  en  dos  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  dos  actos,  (i) 

La  partida...  serrana,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

La  verdadera  tía  Javiera,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

j Tocino  del  cielo!  ídem  en  un  acto.  (2) 

El  dinero  de  San  Pedro,  ídem  en  un  acto.  (2) 

De  la  China,  juguete  en  un  acto.  (3) 

Los  besugos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  mú- 
sica de  Valverde  (hijo)  y  Saco  del  Valle.  (3) 

El  tesoro  del  estómago,  caricatura  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, música  de  Montesinos.  (3) 

Las  Venecianas,  ensayo  cómico-lírico,  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  música  de  Abati  y  García  Alvarez.  (4) 

Un  hospital,  monólogo  en  prosa.  (3) 

«La  Ciclón^  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Febrero  loco,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Febrero  loco,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  intérprete,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (3) 

Tres  estrellas,  humorada  lírica  en  un  acto  y  cuatro  esce- 
nas, música  de  Calleja  y  Lleó.  (3) 


Las  batallas  de  la  vida,  pasillo. 
La  cocinera,  comedia  en  dos  actos. 

Las  gallinas,  juguete  cómico-lírico^  música  de  Manrique- 
de  Lara. 

Cardmholas  de  amor,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (2) 

El  abanico,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (2) 

La  Mulata,  zarzuela  en  tres  actos^  música  de  Valverde 

(hijo);  Calleja  y  Lleó.  (3  y  4) 
Numa  Boumestan,  comedia  dramática  en  cinco  acto?  v 

seis  cuadros. 
Los  tiroleses,  comedia  en  dos  actos. 
;¡¡Jettatore...!!!  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (5) 
Casos  y  cosas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (6) 
La  pesca  del  millón,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa.  (4) 
Papá  Lebonnard,  comedia  dramática  en  cuatro  actos  y 

en  prosa. 

TjOS  ojos  negros,  boceto  de  saínete  lírico  en  un  acto  y  en 

prosa,  música  de  Calleja.  (4) 
La  viuda  de  Secha,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.. 


(1)  En  colaboración  con  Mariano  Pina  Donainguez. 

{2)  Idem  con  Domingo  de  Santoval 

(3)  Idem  con  Joaquín  Abatí. 

(4)  Idem  con  Paso. 

(o)  Idem  con  Gregorio  de  Leferrere. 

(6)  Idem  con  Manuel  Soriano. 


Precio:  ajifl  peseta 


